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PATOLOGIA Y TERAPÉUTICA. rando de un carro con mucho peso, y dió una caí¬
da subiendo una calle de bastante cuesta. Se le le¬
vantó con gran dificultad; y notándose la posición
que habla adquirido el pié izquierdo y los dolores
intensos que el animal revelaba, hubo que desistir
de ponerle otra vez en los tiros, Por último, le lle¬
varon á su cuadra, y durante este tiempo fué la
marcha del animal lenta y penosa.
Tratamiento. Baños repercursivos, empleados'

con frecuencia y por espaciode 16 horas, para
evitar el incremenbt del estado inflamatorio local,
y para hacer luego más practicable las manipulacio¬
nes á que habla de recurrir.—Tendido después el
animal, y convenientemente sujeto, verifiqué, con
el auxilio de ayu<lanies, la extension, contraexlen-
sion y coaptación de los huesos dislocados, no sin
considerables esfuerzos, y habiendo tenido lugar de
percibir distintamente e' choque particular que
caracteriza á la entrada de las eminencias huesosas
en la? cavidades que normalmente las reciben y de
donde accidejtalmente han sido desviadas.—Apli¬
cado el vendaje y puesto el animal de pié, fué con¬
ducido ásu plaza, practicándosele allí una sangria
como de dos litros, y ordenando yo que se le tuvie¬
ra á dieta, con buena cama; de paja, en quietud
t>erfecta y dándole para beber agua en blanco aci¬
dulada.

Dia 1 i del tratamiento. Los movimientos ejecu¬
tados por el macho para echarse y levantarse, y la
circunstancia de haber desaparecido parte déla iû-
flamaciüD, son causa de que el vendaje sé encuentre

Lujación delmenudilio.—Curación.

Don Elias Bernaldo de Quirós, vecino de esta
córte, me avisó el dia 19 dé'ubril último, con el fin
de que .prestara mis auxilios á un mulo de su pro¬
piedad, ;negro peceño, castrado, 7 cuarlasy un dedo,,
de temperamento nervioso y con destino al tiro
pesado. . ,

Ami llegada se encontraba el animal en, la es¬
tación forzada, ofreciendo el siguiente cuadro de
síntomas; Dulso acélerado^jy lleno, conjuntivas in¬
yectada^, batimiento conttnúò'de los ijarcs; el pié
izquierdo en flexion y apoyando coirla paríe aníe-
rior del casco, cuartilla y region métatarsiana.
Practiqué en seguida la exploración de dicho pié,
y hallé que era imposible su apoyo-normal en el
terreno, por más esfuerzos que parà lograrlo se
emplearan; notándose yá una disposición insólita
en las relaciones de contacto qué deben guardar
entre si ios huesos de la articulación melatarsiana,
Y' acusando el animal vivísimos dolores en este
sitio.—Para robustecer mis sospechas hice que
eocdujeran el mulo del ronzal y al paso un corlo
Irecho; y entqacesse le vió lie.var el pié arraatrán-
dnlo con gran trabajo y apoyándolo de la pnanera
indicada. Diagnostiqué, pues, el padecimiento que
sirve de epígrafe á este escrito.

. Interrogado el mozo conductor, me dijo: Que el
macho objeto de esta observacioB iba en varas ti¬

\
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flojo.—So fomenta el aposito con agua airaiflonada
durant'í aquella noche, y se consigue así dejar el
vendaje adaptado firinemente. Se empieza á dar
algun alimento.
Dia 16. Se inicia la posibilidad del apoyo con

las lumbres del casco.—Suspension de lodo trata¬
miento externo. Alimetilacion aumentada.

Dia 24. Es cas' corapléto el apoyo del pié en el
terreno.—Paseo corto, continuando y aumentando
este ejercicio, hasta el dia 31.
Dia 3 i. Levantado el vendaje con lasprecau-

'éíonés neóésarias, se advierten en la pié! tres pe¬
queñas rozaduras, que la compresión del mismo
,ha ocasionado, y para cuya curación fué bastante el.
'cubrirtas con polvos de alumbre calcinado.

Al dia siguiente fué el macho enganchado nue¬
vamente al carro. Claudicó algun tanto por espacio
de diez dias, pero, sin dejar de trabajar y sin cui¬
dados especiales, curó al fin radicalmente.

:fle. resuello publicar esta observación por dos
razones: qrara corroborar mí® y más la doctrina de
qiio no siempre son mortales las lujaciones en nues¬
tros, grandes animales domésticos; y para añadir
orra dato á los qué comprueban la eficacia del ven¬
daje inamovialie aconsejado, para casos análogos,
por M. Deiwart en su exceiénle Dicionario de me¬

dicina veterinaria práctica. ^
Mpdrid y octubre de 1862.

PEDRO'PEREZ BUSTOS.

VARIEDADES.

LASMÁQUINAS AGRÍCOLAS
ÜN LA EXPOSICION DE LONDRES.

De una interesantísima revista que coin el título
de, «España enLóndres» está publicando \a Gaceta,
tomamos: el siguiente artículo, qiie, cuando meffós,
tiene el mérito'de patentizar parle del lamentable
atraso'én rfue yacen sepuItadás'nuestra enseñanza
y'sóbre todo'nfelras p'-áfcticás agrícolas,

'Vérgüénzía da , eféclivaraente, el considerar en
qué lugar tan inümo y miserable nos hallamos coio-
caílóÁen cuanto se refiere f\ progreso útil y positi¬
vo. Mas, por de.sgracia, solo leñemos la perspecl|-

causa.dé nUieaUos malea dista mucho

de haber sido comprendida por los gobiernos ni
por nadie. Porque ¿qoién no ha de deplorar la ex¬
traviada senda que sigue el gobierno en las refor¬
mas que emprende cuando se le ve , por ejemplo,
suponer que ha zanjado alguna gran dificultad con
el propósito de crear cátedras y más cátedras de
Agricultura incorporadas á los Institutos de segunda
enseñanza? ¿Qué han de hacer esos Catedráticos?
¿Para qué van á sçrvir sus lecciones? ¿Qué valor,
que significación han de tener en Agricultura prác¬
tica esas tandas dé j8véh'es,'á quiéhés se lés'ietíl-
gará á comprender en sus certificados de prueba de
curso otra asignatura más sobre Jas muchas que
creen haber estudiado y que, sin embargo, ni a«n
conocen? ¿Y qué se ha de pensar de un público
qué acepta y hasta bendice como salvadora seme¬
jante idea, y de una prensa política que, en su
pretention de enlendier de lodp, jyzga <ep todas las
cuestiones con tono autorizado, y aplaude y ensalza
el mismo pensamiento?.... Lo que nosotros opina¬
mos en esta materia, és que caminamos equivoca¬
damente; en cuyo aserto nos confirmarla, si nece¬
sario fuese, la lectura del articulo Ique varaos á
transcribir, per revelarse en su autor un éxcelente
criterio , un talento clarísimo, una instrucción ge¬
neral y alguna vez profunda, y á pesar de tan de¬
vantes dotes, una ignorancia completa del úáísaio
asunto que sé'propone ventilar.

Empero dejaremos estas refléxiones para n¡e-
jor ocasión, que tai vez llegae á hacérsenos india-
pensable aclarar en debida forma las diversas pro¬
posiciones vertidas en estas poqao lineas.

flé aquí el articulo á que úos'referimos:
«Un publicista fraacéa, criticando la gran revista que

el íiobierno provisional de la república pasó qn el cam¬
po de Marte de Paris en'1848. revista que, según el^càl-
culo de los'Mariscales, asèetidio á m'às de íOÜ'.tiOÜ hom¬
bres, deciaiqué hubi'éhi cdmprendido sèmejanteAnûltitad
de armados si, en vez de fusiles, bayonetas y sabto
como ostentaban todos, hubiesen hecho gala de; pasear
por delante de los reformadores modernos unq coleccioa
de instrumenfòs iñdustriálés y agrícolas. Este espectá¬
culo le paréela inás propio dé Id rCvóliiCròn del siglo XII

y en efecto, para los que consideren paradógica la
frase del publicista francés, p-sr dudar, entre otras cosas,
de que existieran arsenales donde proveer de armas pa*
cíflcas á tal muchedumbre de trabajadores, no habría
si no asomarles al parque de Batlersea en Londres docaa-
te los' óltimos dias'de'ïúú'io, para que se mafavillaseï
de la prodigiosa caitjtlidad'de ináíqTJiuás'y'Mt(jilMlf¿^1''i'
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qtie te in^tívsí del HoBífete ha dotado en
estos últimos años à la lAjíricieflturai'Aáti ttab'a itístrít*
meatos, íaespa^a'arwar á 400.000 hombres, sino à dos
teroeras partes de los humanos; pues aun cuando el ex¬
tenso recinto dedicado á esta especial exhibición no con¬
tenia más que los modelos de los ^rti&qlos que se babian
inventado, con d,çcir que estos eí^an 11.064 de diferentes
géneros y aplicaciones, se habrá dicho las cantidades en
reserva que tendria inventores y fabricantes para ofre¬
cer al inmediato uso del labrador.
■ iCírréo'mír'Mbnfa y duátiro éspéèîès dífér'eiítés de
ihS(j[t?inas ^ aten.siltbs de láB.b'nía.!' jPaSínóSo giíarisíiip
qtie ápén^ figura, sin etóbai^o, eá la aritnaétiéa de los
àferïèÚitorts éífiafiólésl
''Èn és^e arsenal'de árluas pacificás és "donde nosotros

nós fieinós acor'dádo 'más de' n,úestYa patria.—¿Sem posi¬
ble (decíá'ááps) qú'e aqúel herinúso pa^s, tan rico en
zonas frúctiferás,' ta'n'abundante en terrèftos prîvilegi,a-
dos, tan fastuoso á veces en prodúccionés'de 'la natura-
Iej¡á'no neéésil'e'ninguna'de tístas nááquinasí ¿$erá pp-
Sihíé'iine estén tan' equivocados éátes 6' aquello^ láOra.^o-
res, los unos para no saber movers/e sin estés uíensiliós,
lés otros para'ño podér mo'rorse cuándo ios toman en la
iriàno'î ¿Sérá pósíble que las labores practicadas con
e'^tos instfuméiltos no áean ñiejo'res, ñiás ábuiidaptep y
más barátüs'que'las que se practican'con los primitivos
y tóscós de nuéstro pais, como cree la generalidad dé
nuestra gente del campó?

Y nuestra imaginación se perdia en conjeturas, me-
ditaiído à "veces en si toda aquella inmensa pradera cu¬
bierta de ingeniosísimas y sorprendientes máquinas.seria
uno de'estos bazares de juguetes de niñqs, abiertos al
publiée para codicia de padres y encaato'de pequeñue-
los, que la fantasia'agrañdaba por existir en medio de tan
gran ciudad.—Pero récordabámos desj-ues que al pasar
ppr los campos de'·ptcàrdia en Francia, de Folkestone en
ínglater{|i,'de Waterloo en Bélgica, y generalmen te por
todos los campos dé todas partes desde la vertiente del
Pirineo, los labradores dé aquellas comarcas, á más de
diferentes a los, nuestros por su traje, erpn diferenlps
también por Ta forma de sus acciones sobre ía tierra, por
el ulénsilio qpe teñian en la mano, ppr la dirección que
daban á sus movimientos. De vez en cuendo un peloton
de mujerés cercá'ban una cosa como á modo de carro que
se movia sin búéyes ni muías, traá del cual l-rs haces de
mies brincaban del suelo para ir á caer dentro, del vehí¬
culo. Otras véees una rafaga de huipo espeso se dibuja¬
ba por el campo, corriefado éñ'dirétfciones oblicuas tras
de uií t'ràbàjadbr qué párecia montado en la cbimpea de
una'estufa .'Al borde del camino, dos chicuelos,jugaban
como á pasearse el uno al otro.sobre unas tablas, debajodé las cuales desaparecían las matas secas de ios rastro¬
jos, como si una mano oculta se las llevase con mágica
presteza. Aqui, una especie de manga regaba la semilla;
&llá, una especie de sable degollaba el fruto: por todas
partes, decíamos, las acciones y los movimienlos eran
extraños; pero ¡cosa raral los campos parecían jardines;la vegetación potente y vigorosa contrastaba con lo ende-
jile y pálido del terreno; ni una colina, ni un bache, ni«ña Ibderadejaban de jtegar sur tribiiXo dé'jfrodílccíW ai

dtféfip'de lá'hééédaWjfféS'tiriitó'aPeá catütíéstféfil'mrcidns»
evitips al tagariien'<^he ino eKariPdáQpsPs, pacían con abeós
futa i ndepénddnoia'ide ñrüales y sembrados; las tablás dia
frtites diferenteis testabau «cortadas auaila vistosa simen
triacyrestudiadaYlguaKladioonquedosimdlos'jptntotusidin
bujañ lasipais6S;-más'Kle'an<a vez-nips hiRturofa teiilusidn
aqueUos'campñs, de qae«ña'seSéritia«sali'a pi^ ba maña*'
na«ca stts tijeras á igdalairlas patttasiiie'las!m>atasiaieun
tras otra detrás des "saioaba lustre «pn «an'pafinelé db
nipit.

Y bpitiay iqwé « burlarse «le «asta nuestra ifi'guraoiOD;
pues es ■preeigo'ver 'lips ca'ttfpos'dé'Wgtelewai'^ervar
su cultivo, Seguir las inflexiunes de'Stfíabdfíosa campos*
tura para' ppdér fprtnaseiidea de'te qae lácivilizffoiPn,'el
trabajo y los medios mecánicos producen sobie la tosca
y aecWorftadacorteza del globe.—«Si estos «humbres <fvol-
Vímbs á décirndsj, en vCí'de un terreno ingrato y de
naturaleza casi estéril; en tez de un Clima ctuel, cuyas
intemperies'ion igualmente hostiles á criaturas'y. sem¬
brados; on véz de ésa capa de zinc que les cubre elrme-
fo, obiigáAdélés á fabricar ei sol con esponjas subterrá-
ú'cás y 'bíáséros de Carbon de piedra,'luvieSéfn làbullas
éóino ias'de Mfurcia, fanegas como las do Castilla, Bazas
comio las de Audiilacia, robadas como fes de Na!va*ta, 'y
un sol, un aire y una luz orno los de España teda, ¿«tplé
ñárián? ¿quéproducirían?, ¿qué tesPrPs doé'xtraerían
del' sétío de la tierra ? »

Adelanlémotros á protestar Contra ttn dicho de orfgèn
bárbaro que anda de boca en boca-para contestación «de
esas preguntas;—«Si ellos tuvieran osé sol y ese campo
y esa riqueza madre { dice el vulgo j harían pocomásd
ménos lo que "ñOsotros: tendérséá lá barlote miéniíàs
ntype la 'fruta, y cômêrsela despdës'para dormir én'Sd"
gúída.»

Pero ¡qué érrór tan grave encierra ésa vuFgái pFópo-
sipioni—Nosotros hemos pòjidp oirla des'dp hateé miáclíd
tiempo sin proléstái eriérgicáménie contra ella, p0i;qñe
estábamos ínopmunicados coa eí resto del mundo; y él
mundo que no paraba mientes en nosotros,'Ip ciial, lejpS
de envanecernos por lo que .ello Ugnédéiñdépend'encia
debe jpás bien lastimarnos por lo que signijícaí de!de^-
den, dejaba que existiéramos como los paiáes amiir|aÍ;Í,áT
dos, que, en cambio de una tranquilidad ignorante, go¬
zan al párecer'ííé una falaz ábqndauqia. Pero en cúantp
el comercio (je ja civillzácion y las çomunicàciotíés de la
cultura social róiñpen la.s murallas de los pueblos, cónjó
se han roto nupstras murallas; én cuanto él visible prò-
greso de ñ'uestro pais nos llátaa á la teOmün'roii de lás na¬
ciones prospéras y ópuipntas, lo'cuál, si tiéáé nifíèbo'dé
placentero, tiene más tódaYia dé útíí" y b'énéficiôso, 'éù-
tóbc'es vienén de fuera'á' jlévárse ésa bërmosà'íriitá qiie
les falta' para'Coñsumirla én catóbío de.PtróS'pro'duétps,
ó' ttlejiñ'áriá y volVérnPsía á tráér én Cambió dé litié^tœ
prPpio dinero; cualquieraBe cuyâs éxtraéèîP'nès ininorà
la existencia y encarece él' préciq, dando poÇrésuitàdò
que quién undiá púdo'dorraiCén'íá Cónàanzà'iïé que al
Ües'perfar .se encónírária la' frulápeiidíente'déí árbol soh
bre sú bóéa, déájiiérta bóy con' ía sorpresa de qqe entré
su' bóca y lá fruta és'láil ceslo'déicqmércmptel.que mla Mva''tôda Mte'fâ'íi doñdé la'págáii! ' ' '
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~ No, no hay riqueza donde hay abundancia, ni es na-
eion rica la nación fértil, como esta abundancia y ferti¬
lidad no estén acompañadas del trabajo del hqmbre. El
trabajo es la única riqueza positiva, tanto más, cuanto
en mejores condiciones se emplee'sin duda alguna; pero
el trabajo siempre; pues ¡a abundancia y la fertilidad sin
él no es la teoría,de la civilización,:es la teoria de ios
africanos que comen harina y beben leche, es la teoria
de los asiáticos que comen arroz y mascan ópio,, es la
teoria de los pampas de América, que enlazan una rés
y luego no tienen sal para condimentarla.; La Europa con
ser ménos fértil que las otras partes del munt'o, es la
más rica porque trabaja más. España, con.ser la naciou
más fértil de Europa, es la más pobre porque trabaja me¬
nos. • •

Un dia pudo decirse: «no trabajamos más de le que
necesitamos,» pero era porque estábamos solos: ahora
estamos acompañados del concierto europeo y queremos
disfrutar sus ventajas : y consumir sus productos, y usar,
sus manufacturas, y obtener sus comodidades, y vivir
couidesahogo, todo lo cual nos cuesta nuestro dinero
o nuestro fruto, que es la misma cosa.—Hace 20 años que
una fanega de trigo en Castilla valia 20 rs.: ahora vale
40 cuando está barato, y 30 y 60 y más en, años de me¬
diana cosecha: en cambio eulónces el agricultor ganajia
2 rs. y medio y dormia en el establo, y ahora gana 10.
reales y duerme en colchen de lana. Dentro de poco el
trigo encarecerá más en Castilla, y el agricultor comerá
carne todos los dias, y usará camisa blanca do algodou. y
pantalones de paño fino, y mandará á sús hijos á la escue¬
la, para todo lo que necesitará 16 ó 20 rs. de jornal; la
abundancia del trabajo sostendrá estos precios; los bra¬
zos escasearán por consiguiente.como.yaescasean; se ha¬
rán nuevas roturaciones y se necesitarán más brazos; se
llevarán de Castilla mayor cantidad eje trigo; yendráu de
fuera mayores cantidades de dinero; crecerá, en fiíi, con
siderablemente la abundancia y la fertilidad, pero'habrá
uii desquilibrio en,tre el precio^de la manó dé obra y,el
precie máiimo del valor de laé mércánfcias;'¿qué 'hacér
entónces? ¿Desvastaremos las tierras? ¿Cegaremos los câ-;
nales que se eStán abriendo? ¿Póndremos una muralla en
las fr'onterds para que los estrahjeros no nos traigan la
félicidad.

Entonces lloraremos por no tener máquinas, entón-
ces maldeciremos de esa frase que se pronuncia hoy con
la sonrisa de la satisfacción:—«¿Para qué trabajar si la
náturaleza produce mucho?»

Las máquinas han venido en auxilio del hombre para
proporcionarle, ese aumento de trabajo qué él.necesita
sobre el suyo propio, con él fin de satisfacer sus necesi¬
dades. Al paso que una ayuda prodigiosa, son un nivela¬
dor justísimo de las exigencias extremadas: cuando el
hombre ha pedido mucho por trabajar, viene una má¬
quina que modera sus pretensiones; y nunca hay ni ha¬
brá mas máquinas que las que se necesiten para esta ni¬
velación, porque el hombre no descubre nada hasta que
lo necesita. Las máquinas, por consiguiente, no ofenden
à nadie más que á la injusticia, ni produceu daño algu¬
no al trabajador; ántes bien le facililau el trabajo y rin-
¿éú mayores utilidades al dueño para ^ue pague mejor

ese trabajo mismo. .Oponerse á las máquinas os una bar.
barie: no usarlas es un suicidio.

(Se cónlinuárá.) ^

GACETILLA.

Basta T sobra.—Aunque, con miichp,s|3ntimien-
lo, á inslancia de vari os, amigo?,, yamó^á dirigii;
dos palabras al ?'eñor Garrelero. Este sqBor,.se ha
émpéñado en Cttiumn"iarno.s sosleniendo que/hemos
(.icíio lo que no es verdad.,El. que lea puesiro pe¬
riódico y ¿7 J/onz/or pó.lrá oon,v.(;ncerse!,d,a,que,el
señor Carretéro falta ó la exaclilqci fle íCoa .lieobos
al asegurar que. La VetprijNaria .ÉsPAÑ'óla.,ha,dé;
clarado inútil eí lrab;ijo,.tie la. ínula; .que la .muía.es
digna de ?er exlerrainada porque fuéda,ca||alga-
dut^a predilectq de 1.0s fraiíes; y,,otra8 barbaridades
pop él estilo.

Ahora bien ; dados esto.s .antecedentes, solo po¬
demos y (leberáos contestar, al séñ'j.r Carretero que
á sabiendas, ó por no entende.r ïo, ha, lejdo,
c'ometé al iiitérprelarnos errores d,e biilio ; .cuyos
éiToref, si soni de buena fé, íjan .compasión; y.si
cosaetidos déiñlenlo, solo i'nsp¡i;an desprecio..,

_^E1 señ.ar Carretero es aluinno de la escue'a qüe
dirige don Nicolás Casas , y éscribe y ha escrito
en e! periódico'que redacta y dirige don Nicolás
Gas.as. PHosi^'a énbcrabdéna él yéñór 'Carrettiro'en
su doble orupácioti dé alumno y de e.scriíor ,' qué
indudábiemenle. alcanzará; grándes' 'ládrétesi Mas
permítanos fjiie'ñp volvamos'à úçb/íarpps de sus
trabajos cíWf^cos ni dé's'ü per.s'oñá. ' '

Ba.sta j'pués, y sobra dc.cóó'tóst'aciòn en íin asüpto
que tanto nds repugna. Pero advertimos á fi'/Á/om-
loT dé la Vélerinariá qué , .Conlrá la dëiiçàilèzà'de
nuestra educación y s'éntiráiéntos, 'c;i(ia''nliméro
suyo qué, de hoy eri adelanté,, contengit afusiones
injuriosas ó calúinníosas paén nósoíroS, cada nuinéro
de esos, repetimos, vá á ser Objeto de uná'dé/naiida
judicial.—Se lo advertimos para qite nadie teoga
derecho á decir luego que pi-ómoVemos' éséandalpS
profesionales. ■' '

Hemos afirmadó diferentes véc'es qué nO léeinos
El Monitor mki que'cuaiulo, por déferencia, da¬
mos gusto á algun amigo. Nadie extrañará', ,por
coiisiguierite, que califi(|ueinos djc; cobarda y mise¬
rable ciialquisra ágreSion personal qlíe, Sabieudo
la predicba circanslaucla, se nos diriia en ese pe¬
riódico.

L. F. GALLEOO.

Editor responsable, Leoncio F Gallego.
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